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Editorial
Crisis y el nuevo lenguaje de la socialdemocracia.
Así ha trascurrido un año más del gobierno correista, del “Acuerdo País y la esperanza de cambio “pregonado alegóricamente por Rafael Correa, poco o nada de práctica revolucionaria, tan solo verborrea patriótica “La patria ya es de todos” y una “constitución de 100 años”, secuelas de un proceso transitorio a un nuevo régimen “socialista “, apropiado para los amantes de las etiquetas y cafetines seudorevolucionarios.

Los resultados del ejercicio del poder (año II del correismo) están a la vista: impunidad con los gobiernos nefastos de la partidocracia (Febresborjismo, democratacristianos y populismos), vaga artimaña de la Deuda Externa (especulación de pagos y pativideos), crisis económica campeante (desempleo, más impuestos y míseros sueldos), afanes tronchistas (Cortes de Justicia y Consejos Electorales), imposición de Leyes (proyecto trasnacional minero y petrolero), prolongación de la corrupción(Ministerio del Deporte, Vivienda y Obras Publicas), gastos publicitarios (cadenas y cadenas nacionales; en fin la situación del Ecuador no se ha resuelto, más bien se ha extendido en la medida de la crisis global, profundizándose en el reflejo de la incapacidad de un “economista” con todos los poderes en su manos.
El mandatario, insiste en la independencia y la soberanía nacional como los pilares de la “revolución ciudadana”, pero durante su gobierno, no ha hecho otra cosa, que reinstalar un modelo económico aplicado por la Dictadura Militar de los años 70s. , que hace depender irónicamente de algo que no se puede controlar: el precio internacional del petróleo. 
La crisis, evidencia el espejismo de ese “socialismo del siglo 21”, lo que significa que la revolución no se lo hace con decretos floridos y palabritas cuasi revolucionarias. Que nadie se engañe… hoy el Ecuador vive una volatilidad verbal y un nuevo lenguaje socialdemócrata de teóricos trasnochados de cafetín. 
Comuneros Ln, avanza en la lucha desde la mirada de las raíces históricas y desde la línea-guía del socialismo revolucionario guevariano. 
Patria socialista o muerte
Comuneros Ln

Ecuador
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 Cabalgamos de nuevo
Emiliano Zapata, tiene los ojos verdes y el caballo blanco. Vuelve a cabalgar, años después, por las selvas de San Cristóbal, Ocosingo y Altamirano. También la han visto por los páramos andinos de Ayacucho y Puno en el Perú, los indígenas de Guatemala y los cabecitas negras de Tucumán, Argentina, aseguran que han visto al remolino de viento y polvo de su cabalgadura.

No es cierto que la traición del Coronel Guajardo en la hacienda de Chinameca acabó con su vida. No es cierto, a pesar de las traiciones de todos los coroneles Guajardo de todas partes. Emiliano Zapata vive. Ya no es sólo el Caudillo del sur. Lo han visto en el Norte. Y en el Este y en el Oeste de América. Entre los lacandones de Chiapas tiene una apariencia. Otra entre los quechuas y aymaras del Perú y Bolivia. Otra entre los otavalos de Ecuador.

A veces, por estrategia, cambia de nombre. Quispe en Perú. Condori en Bolivia. Chong en Guatemala. Yupanqui en Cajamarca. Alfaro en Quito. Pero realmente, el es Emiliano Zapata. Su lema es el mismo: “Pan. Tierra. Libertad”.

Emiliano Zapata tiene los ojos verdes y el caballo blanco. Estuvo escondido muchos años en la ciudad de Cuautla, Morelos, esperando el momento. Hasta que se convenció de que, ante la trampa de las palabras, debía volver a cabalgar. Se convenció de que Reforma Agraria, Democracia, Derechos Humanos, eran palabrería. Se lo dijeron los maestros de escuela, los comuneros, los ejidatarios, las espaldas mojadas. Ante la evidencia de los hechos, cambió su viejo rifle Winchester por una AK47. Y ha vuelto a levantarse. La “bola” está desparramándose por aquí y por allá. Los licenciados están nerviosos y quieren sentarlo en un escritorio. Pero Emiliano, después lo de la hacienda de Chinameca, se ha vuelto muy desconfiado.

Por mi voz habla la voz del FZLN.
Hermanos:

El día de hoy estamos reunidos para celebrar el inicio del decimosegundo año de lucha de nuestro Ejercito Zapatista de Liberación Nacional. Un día como hoy, pero hace once años, un pequeño grupo de hombres y mujeres, tres indígenas y tres mestizos, mexicanos todos ellos, como nosotros, instalaron el primer campamento de la Selva Lacandona.

Desde ese día empezó a ondear la bandera de la estrella roja de cinco puntas sobre fondo negro en el último rincón de la patria: las montañas del Sureste mexicano.

En las montañas nació la esperanza armada que, diez años después, habría de mostrar su débil luz en la larga noche que ahoga el paso de los mexicanos. Con sangre indígena y mestiza se inició este sueño. Con sangre indígena y mestiza amaneció para todos el tímido destello que arma nuestro pecho.

Como cada 17de noviembre en todos los años, hoy habla nuestro corazón mirando para dentro, para encontrar dentro de nuestro dolor y nuestra sangre el paso que habrá de andar nuestra palabra y nuestro fuego, para pensar lo que hemos hecho bien y lo que hemos hecho mal.

Después de diez años de preparación, el día 1 de enero de 1994, una hora después del plazo último dado a esta Comandancia General del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, por voluntad mayoritaria de los pueblos, se cumplió la orden del Comité Clandestino Revolucionario Indígena de iniciar la guerra en contra del mal gobierno.

En el amanecer del año en un despliegue que llaman “de abanico”, nuestras tropas avanzaron y conquistaron siete cabeceras municipales del suroriental estado mexicano de Chiapas. A su paso desarmaron a las guardias blancas de los grandes ganaderos y comerciantes quienes acumulaban gran cantidad de armas y parque, mismos que fueron expropiados para ayudar a nuestra causa.

Al frente de los combatientes, en la primera línea de fuego, marchamos los jefes militares y políticos del EZLN. En diferentes maniobras de las que nombran de “envolvimiento”, cayeron en nuestro poder las ciudades de las Margaritas, Ocosingo, Altamirano y San Cristóbal de las casas. Las distintas guarniciones de policías de Seguridad Pública y Judicial del Estado fueron derrotadas. En marcha que llaman “de aproximación”, se tomaron al paso las cabeceras municipales de Chanal, Oxchuc y Huixtán. Las distintas cárceles en las cabeceras municipales fueron atacadas y los presos fueron liberados. Entre los días 2 y 6 de enero de 1994, mientras nos replegábamos a las montañas después de cumplir el objetivo de dar a conocer al pueblo mexicano y a los pueblos del mundo las justas causas que animaron nuestro andar de fuego, las tropas federales recuperaron las siete cabeceras municipales, una de las cuales resistió seis días el asedió gubernamental y en las restantes se procedió a una retirada ordenada. Cumpliendo las órdenes de la primera Declaración de la Selva Lacandona, unidades zapatistas atacaron, en movimiento táctico que llaman de “pinzas”, el cuartel federal de las 31 Zona Militar, después de invitar a la guarnición a sumarse a la justa causa del pueblo, y , después de no obtener respuesta a esta invitación, de intimar a la rendición. Las tropas federales rechazaron nuestros sucesivos ataques y dispersaron a nuestras tropas. Fracasado el salto, procedimos a mantener el fuego que llaman “de hostigamiento”, con el fin de permitir el reordenamiento de nuestro repliegue y aflojar la presión que sobre nuestras tropas cercadas en la cabecera municipal de Ocosingo ejercían los federales.

Entre los días 2 y 6 de enero, las unidades antiaéreas zapatistas derribaron hasta seis aeronaves de combate del supremo gobierno.

El día 13 de enero de 1994, veinticuatro horas después del cese al fuego ordenado por el señor Salinas de Gortari, una columna de blindados se internó en la Selva Lacandona pretendiendo adelantar posiciones.

La columna enemiga fue rechazada y fue destruido un blindado.

En los trece días de combates, tuvimos las siguientes bajas: 56 combatientes, 18 heridos graves y 87 heridos leves. Conforme se dio nuestro avance y durante el repliegue, más mexicanos conscientes y decididos se unieron a nuestras filas para hacer causa común en la lucha por la democracia, la libertad y la justicia. Centenas de combatientes engrosaron las filas del EZLN.

Completado el repliegue e las tropas que tomaron las cabeceras municipales, el Ejercito Federal avanzó conquistando el territorio que rodea la base de despliegue de nuestro ejército y terminó de cerrar el cerco sobre nuestras posiciones el día, 10 de enero de 1994. Desde ese día, nuestras tropas y la población civil que apoya a nuestro Ejercito Zapatista de liberación Nacional padecen las condiciones del cerco militar. Este, en las últimas semanas, ha sido reforzado, multiplicando su cantidad y calidad en hombres y técnica militar.

Haciendo gala de su poderío técnico y sus conocimientos de estrategia, el Ejército federal copó a nuestras tropas en la Selva Lacandona. Siguiendo el ejemplo del ejército insurgente comandado por el general José María Morelos y Pavón, los combatientes zapatistas resisten el sitio que, desde hace trescientos días, mantienen las tropas gubernamentales.

Durante los primeros días de enero de 1994, se presentaron, paralelamente a los combates entre las fuerzas beligerantes, dos hechos nuevos  que habrían de cambiar el rumbo de la guerra en unos cuantos días: por un lado, la actitud honesta y comprometida con la verdad por parte de un buen número de trabajadores de los medios de comunicación masiva quienes, arriesgo de su vida y bienestar, mostraron a México y al mundo los detalles de una situación injusta y criminal que todavía sigue asombrando a la civilización contemporánea. Por otro lado emergió un movimiento civil que, sin fundamento social o político definido, presionó por el cese del fuego de ambas partes e impuso, finalmente, la vía del diálogo como camino razonable para resolver los problemas. Información veraz y movilización civil lograron abortar, en esos días, los intentos de solución militar del conflicto. La llamada sociedad civil, conformada por personas de los más diversos estratos sociales e ideologías políticas, logró imponerse, con la lógica del diálogo, a la lógica del enfrentamiento violento. Repetimos hoy lo que dijimos antes; no fue ni la bondad e inteligencia del supremo gobierno como estúpidamente se vanagloria el gobierno federal, ni la habilidad política y la madurez del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, como pretenden algunos analistas, las que permitieron el paso al diálogo: fueron la información y la movilización del pueblo mexicano los que, sin distinción de la clase, raza, religión o género, cerraron momentáneamente la puerta de la guerra. Si alguien tiene que agradecer la historia de México el que estos meses no se haya reanudado las hostilidades y no se hayan ensangrentado los suelos mexicanos es a esa sociedad civil, hoy sumida en el estupor de una gran mentira: el proceso electoral de agosto de 1994, y al papel de los medios de comunicación, hoy cómplices de la campaña de desprestigio en contra de la causa zapatista.

A fines de febrero de 1994 obligado por esta presión popular, el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional presentó sus demandas al supremo gobierno en un pliego de 34 puntos entre los que resaltaban los referentes a democracia, libertad y justicia para todos los mexicanos. El gobierno respondió negándose a hacer ningún cambio democratizador a nivel nacional y se limitó a ofrecer promesas y dinero a cambio de que todo siguiera igual.

Con las respuestas gubernamentales. La delegación zapatista fue a informar al Comité Clandestino Revolucionario Indígena en pleno, y este ordenó que la propuesta gubernamental se pasara a consulta en todos los poblados zapatistas. Mientras tanto, el afán salinista de perpetuarse ene l poder condujo al asesinato contra el candidato del PRI, Luis Donaldo Colosio Murrieta, cuando éste intentaba romper con la soberanía del usurpador.

El 21 de agosto de 1994, mientras a nivel nacional el sistema de partido de Estado echaba a andar una sofisticada maquinaria de fraude electoral, en tierras chiapanecas el engaño chocaba con una rebeldía civil que mantiene, hasta ahora, su repudio a la imposición y la mentira.

El crimen de Estado perpetrado el 21 de agosto sumió a amplias capas de la población en un sentimiento de frustración y rencor. Los más débiles en decisión se dieron a reconocer derrota donde sólo había un crimen artero. La soberbia y la mentira gubernamentales no encontraban balance alguno en las movilizaciones civiles y pacíficas. Pero brilla aún, en las montañas del Sureste mexicano, la pequeña luz de los innombrables, de los sin rostro, de los armados de verdad y fuego.

Por el lado del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional, podemos decir que hemos cometido muchos errores. Algunos de ellos son producto de nuestra torpeza política, nuestra ignorancia y las limitaciones de nuestro andar armados. Sin rostro y cercados. Otros errores son producto de los excesos protagónicos de quien es la voz del Ejercito Zapatista de Liberación Nacional. Nuestra palabra no ha sido muchas veces, la más acertada ni la más oportuna. Quien tiene la voz y los oídos del EZLN, se ha equivocado en no pocas ocasiones, en su palabra y en sus interlocutores.

La palabra del EZLN, no siempre ha encontrado su camino correcto el llamado a la unidad de todas las fuerzas progresistas que luchan por la democracia.

Nuestra torpeza ha provocado, las más de las veces, que en lugar de la unidad y la claridad se promueva la confusión y se animen las rencillas y rencores que de por si abundan entre las fuerzas democratizadoras de México.

Dentro del territorio rebelde se han cometido, también, no pocos errores y excesos de nuestros compañeros. El respeto a los derechos humanos de los civiles, al que nos obliga nuestro apego a las leyes de guerra aprobadas en la Convención de Ginebra, no ha sido cumplido totalmente entre la población no zapatista. En algunas ocasiones se ha amenazado para obligar a que se ingrese en el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional a pobladores que no comparten nuestro camino de lucha. En estos asuntos no podemos repetir el error del gobierno contra el que combatimos, de querer vigilar las arbitrariedades propias. Por eso nos hemos dirigido a organizaciones no gubernamentales de derechos humanos dentro de la zona en conflicto, sin importar su filiación política, su credo religioso, su raza o su clase social. Hemos recibido ya respuesta positiva de algunos organismos y solamente el clima de zozobra y de guerra inminente es el que nos impide regularizar esta relación. Por otro lado. En lo que a buen gobierno se refiere el apego a las leyes revolucionarias de 1993 no han sido el deseado. En algunas situaciones se han afectado pequeñas propiedades que no exceden la extensión reconocida por las leyes agrarias revolucionarias. El Comité Clandestino revolucionario indígena-Comandancia General del Ejercito Zapatista de Liberación nacional, se encuentra ahora en un proceso de ajuste para garantizar el respeto a los derechos humanos y que no se afecte a los pequeños verdaderos propietarios.

Hermanos:

Hemos cometido muchos errores, pero nunca el de confiar en el corazón y la palabra del que mal gobierna, del que oprime nuestra vida y decreta la muerte nuestra.

Por eso seguimos adelante con la difusión de nuestras banderas en todo el territorio nacional. Hoy somos más y más fuertes que el noviembre de 1993, cuando nos preparábamos para el inicio de de la guerra.

Hoy tenemos más pueblos, más regiones y más zonas en las que ondear la digna y rebelde bandera del EZLN. Nuestra justa causa encuentra ye eco en todos los rincones del país. Armas zapatistas se encuentran listas para alzarse en las montañas del norte de México, del noroccidente, del sur, del oriente y del centro de nuestra Patria.

Las tropas zapatista de la 21 División de Infantería, la 75 División de Infantería, la 25 División de Infantería y las agrupaciones de armas y servicios que acompañan a estas unidades que conforman el primer cuerpo del ejercito del sureste , el cual escribió una página de gloria en la historia militar revolucionaria mexicana, con la ofensiva y el repliegue en enero  de 1994 y con los más de trescientos días de sitio que soportan en graves condiciones, están listas para cumplir las órdenes de nuestros hermanos y hermanas jefes. Heredero de la gloria de lo mejor de las tropas villistas y zapatistas, y animado por espíritu de Hidalgo, Morelos y Guerrero, el EZLN, mantiene en su pecho armado, sin embargo, la convicción de la necesidad de hacerse inútil e innecesario. 

Hermanos:

En noviembre de 1993, en víspera del inicio de nuestra justa guerra recibí de los jefes de las diferentes fuerzas indígenas que forman nuestro ejército el bastón de mando para conducir la totalidad de las tropas zapatistas y marchar junto a ellas a cumplir nuestro deber. 

Hermanos, Hermanas, jefes, pueden ustedes ordenar sin que se apene su corazón de ustedes. Nosotros estamos listos.

Estamos listos, no temblará nuestro paso en el doloroso camino de la guerra. Si esa es la orden de nuestros jefes, nosotros los guerreros de las montañas, los muertos de siempre, los que en la noche andan, los armados de verdad y fuego, los que tienen que morir para vivir , volaremos de nuevo por el aire, las sombras y la tierra para hablar la palabra de fuego y muerte.

Estamos listos, no solo será nuestro corazón en el incierto camino del diálogo. Si esa es la orden de nuestros jefes, nosotros, la tierna furia, los transgresores del olvido, los profesionales de la esperanza, la dignidad sin rostro, detendremos todavía el coraje que la burla enciende en nuestro pecho armado.

Hermanos y hermanos jefes, que su corazón de ustedes no sea más su corazón que el corazón de nuestros muertos viva ahora en sus pechos que por su boca de ustedes hable la verdad, que su oído de ustedes se abra  solo a la palabra de los hombres y mujeres verdaderos.

Que la luz de la dignidad que vive en los últimos mexicanos alumbre su mirada de ustedes.

Como cada año, en este que inicia señalamos cual es el plan de nuestro E.ZL.N. Hoy como en 1993 cuando preparábamos la guerra, como en 1992,  cuando la decidimos, como en 1984 cuando cumplimos el primer año, como en 1983, cuando se inició el despertar de la esperanza, el plan zapatista es el miso: cambiar al mundo, hacerlo mejor, más libre, más democrático, es decir más humano.

Hermanos, la guerra no ha terminado.
Subcomandante Marcos. 
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 “El estímulo moral, la creación de un nueva conciencia socialista, es el punto en que debemos apoyarnos y hacia donde debemos ir, y hacer énfasis en él” 

Che
Ernesto Guevara de la Serna

Caminos
Voces de la Rebelión
En beneficio del pueblo: Se autoriza y se insta la reproducción y difusión para la formación conciente de una verdadera
 Liberación Nacional.
Cualquier sugerencia a nuestro correo 

comuneros77@yahoo.com
Buzón de Mensajes
Crónicas de La Habana

Estos rebeldes eran excepcionales: barbudos, con largas y abundantes cabelleras, cargados de armas y amuletos, sus dirigentes- hermosos jóvenes, inteligentes e increíblemente valientes- no se comportaban como los comunes “caballeros del éxito” latinoamericano. En realidad, parecía se proponían en serio arrancar de raíz la venalidad, la corrupción y cualquier podredumbre, hacer de Cuba el país mas avanzado y progresista del continente.

El 2 de enero de 1959, primer día del Che en La Habana, fue un día de alegría, aunque alarmante. La población capitalina, con emoción indescriptible dio la bienvenida a sus libertadores; el dictador y sus íntimos secuaces habían huido; la guarnición de La Habana y la policía no pusieron resistencia a los rebeldes. Sin embargo el enemigo todavía estaba esperanzado en alguna jugada ya que no tenia fuerza para mantener el poder.

Al mismo tiempo, en la Habana el Che y Camilo trataba de consolidar las fuerzas revolucionarias y desarmar a las unidades del ejercito y a la policía .en la primera intervención por televisión, el Che hablo sobre la necesidad indispensable de crear la milicia revolucionaria, que defería remplazar a la policía del tirano.

El 3 de enero, encontrándose en un viaje por La Habana, el líder del partido socialista de chile, mártir del pueblo chileno, Doctor Salvador Allende. Este encuentro, fue el primer contacto del che, después de la victoria de la revolución, con un valioso representante del movimiento de liberación nacional latinoamericano. (Siete años atrás, gracias a la carta de recomendación de Salvador Allende, el Che pudo viajar de Ecuador a Guatemala. Su largo viaje por los países de América Latina había terminado ahora en La Habana).

Sobre este encuentro el líder chileno relato: “En un amplio local adaptado para dormitorio, donde por todas partes se veían libros, en una cama de campaña, yacía desnudo hasta la cintura un hombre con pantalón verde olivo, de penetrante mirada, con un inhalador a la mano. Con un gesto me pidió esperar, mientras dominaba un acceso de asma. En el trascurso de unos cuantos minutos pude observarle y vi que tenia los ojos brillantes de fiebre. Ante mi yacía atormentado por la cruel enfermedad uno de los grandiosos combatientes de América. Después conversamos. El, sin ostentación, me dijo que durante todo el tiempo de la guerra revolucionaria el asma no le había dejado tranquilo. Observándolo y escuchándolo, sin querer pensaba en el drama de este hombre que, llamado a realizar grandes tareas, se encontraba en poder de tan desapiadado implacable enfermedad”.

Cc. Mateo

Selva Amazónica

Poemario 
Adenoideos
Estadistas, tecnólogos y sabios,

analfabetos de la naturaleza

y el abecedario de la vida

escrito en todos los idiomas:

No más contaminación.

No más química vorágine.

No crecimiento para la decadencia

al lado del tifón, yerma sequia
roto el ozono, el equilibrio frágil,

inerme el poder, floja la ciencia. 

Cc. Carlos.
Graffiti



Somos el viento fresco que viene 

de las montañas y envuelve las hojas secas del camino…

Hasta la victoria siempre

Comuneros Ln
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